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El camino a casa

Paraíso perdido, paraíso prometido

Jehová Dios los echó del jardín de Edén.
Expulsó a nuestros padres de aquel santuario 

donde adoraban en perfección a Jehová.

Y desde entonces, en la desterrada humanidad 

late el deseo de regresar a su hogar.

Late, en su corazón, el anhelo de una felicidad

que en su estado de prisioneros no pueden hallar … 

La encontrarán en el reino que Dios preparó

desde la concepción de los hijos de Adán,

para que los justos lo tengan como heredad.

La promesa de morar bajo el reino de Dios

sostuvo a muchos fieles de la antigüedad

que, durante su residencia como forasteros,
anhelaron un lugar en propiedad.

Esta esperanza tu también acoges hoy:

“Un nuevo mundo en justicia, paz y amor.

Un nuevo mundo sin muerte ni dolor.

El mundo que existía antes ya desapareció”.

Los mansos serán felices, como dijo el Señor.

Un parque de exquisito deleite tú heredarás,

el jardín que se prendó de la belleza de Jah…

Hallarás la paz en la recobrada perfección,
pues la carga del pecado el Cordero quitó. 

Cristo vendrá para darte verdadera libertad

y cumplir la promesa, bajo el Reino de Dios. 
Charly Brown
